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El dedo de Dios
Cuando nos asomamos a la maravilla que es un recién nacido nos dejamos embelesar por su belleza y su sencillez y no puede transmitirnos otra cosa que paz, tranquilidad, silencio, alegría y felicidad.
Solemos decir “¡Qué poco necesitan!, sólo con comer y dormir tienen bastante”; y al principio sólo con dormir. Sólo con el tacto o la voz de su madre tienen bastante. Eso les guía hasta el alimento y les sostiene emocionalmente. La seguridad del bebé en esos momentos es total. Distingue perfectamente a su madre de otros brazos o regazos en los que es cogido ya sea con todo el cariño del mundo.

Y si nos fijamos bien ¿acaso no podemos reducir la vida del bebé en esos momentos a amar y ser amado? El bebé ama dejándose hacer, devolviendo las caricias e incipientes sonrisas; los padres aman dándose por completo al bebé en tiempo, atención, sueño y caricias. 

Ya decía Beata Teresa de Calcuta que el ser humano sólo necesita dos cosas: Amar y ser Amado, exactamente lo mismo que el bebé. Puede parecer que necesitamos más, que la vida se complica conforme crecemos y que necesitamos estudios, una casa, un trabajo, un coche, un perro, un viaje, un largo etcétera. Sin embargo detrás de todas esas necesidades sólo se esconde el anhelo de amar o ser amado. Pensemos si no en aquellos momentos en los que parece faltarnos algo, que a pesar de todo lo que tenemos nos vemos incompletos, que no somos felices; seguro que en esos momentos falla alguna de las dos condiciones anteriores, amar o ser amado.
Un gesto que me maravilla es aquel en el que basta con depositar un dedo sobre la mano del bebé para que éste se tranquilice, sonría y se duerma. Lo coge fuertemente eso sí y no lo soltará aún dormido. Ese dedo sin aparente importancia le está diciendo al niño: te quiero y el apretar de su mano le devuelve parte de ese amor diciendo, te necesito.

Pues bien cuando crecemos Dios sigue poniendo el dedo en nuestras manos, a veces estamos muy ocupados para darnos cuenta pero allí está, mucho más real que el dedo de Dios en el cuadro de la Creación de Miguel Ángel, y sin embargo con el mismo fin crearnos, recrearnos cada día. Sólo con cogerlo alcanzaremos la seguridad que buscamos, la sonrisa que necesitamos y confiadamente dormiremos en la Paz de los que descansan en el Padre. A los ojos de Dios somos ese niño, a nuestros ojos Dios nos sigue cuidando como Papi. Aunque sean necesarias las correcciones, enmiendas y conversiones en el camino de madurez en la fe, podremos gritar siempre Abba. Él nos dirá te quiero, nosotros, te necesito.
PD. Siempre queda la opción de chuparse el dedo, pero … nos dejará insatisfechos.
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